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    PRÓLOGO


     


     


     


    Con el cambio de milenio, la sociedad ha realizado el sorprendente y doloroso descubrimiento de que la infancia y la adolescencia no constituyen siempre una etapa de la vida feliz y despreocupada. En nuestros días, los jóvenes están expuestos a numerosos problemas y conflictos, desconocidos en su mayor parte por sus progenitores. Los medios de comunicación nos informan continuamente de situaciones límite que afectan a esta parte de la colectividad. El acoso escolar, las situaciones de maltrato, de negligencia y de abandono son noticias cotidianas que abruman con su impacto mediático.


    Además, existe una situación de confrontación de los muchachos con los padres. Siempre ha existido una subcultura adolescente, teenager, que se caracteriza por signos extremos rupturistas: la ropa, la música, los piercings, esto es la estética en su conjunto. Esta tendencia no es nueva, pero ha aumentado en los últimos años y con nuevas manifestaciones. Estamos en la época del botellón y, según las estadísticas oficiales, el consumo de drogas está ocurriendo en edades cada vez más tempranas y en proporciones crecientes de la población juvenil. Esta nueva forma de entender las costumbres por parte de los jóvenes supone la desconexión y el enfrentamiento con el sistema de vida de los padres. Los sociólogos aportan datos que apuntan a cambios generalizados en el modelo y en los valores de vida dentro de la población adolescente. Y la confrontación lleva a la crisis.


    Esta colectivo precisa cada vez más de la ayuda de los servicios de salud mental. La afirmación de que la psicopatología de los adolescentes ha aumentado no es gratuita, parte de la experiencia clínica, y del trato cotidiano con enfermos en el contexto de la psiquiatría infanto-juvenil, es el sustrato en el que se sustenta la experiencia personal, que da origen a las reflexiones desarrolladas en este libro.


    Tanto las situaciones de maltrato como las de enfrentamiento familiar pueden encubrir un ánimo triste, que se expresa de diversas maneras y que puede llegar a médicos y psicólogos bajo la forma de diferentes cuadros clínicos. Estos cuadros de trastornos del ánimo se encuentran asociados a muchas de las conductas anómalas de los niños y adolescentes, con la peculiaridad de que no se manifiesta claramente. En todo caso se llega a hablar de la existencia de una depresión enmascarada o de equivalentes depresivos. Con estos términos se quiere indicar que muchas alteraciones del comportamiento pueden ser el resultado de una enfermedad depresiva que no se muestra abiertamente, sino encubierta por otras manifestaciones que ocultan la alteración del humor, síntoma básico de la depresión.


    Unas veces la enfermedad depresiva es la causa única de la alteración de la conducta. En otras ocasiones, esta última produce situaciones de desarraigo y de confrontación que llevan a trastornos del humor, a la disminución de la autoestima, y al aislamiento, que siempre serán causa de sufrimiento y agravarán los problemas anteriores. El objeto de esta obra es facilitar información y ayuda a los familiares, pedagogos, profesores, personal sanitario y, en suma, a todas las personas que pueden tener contacto directo con los problemas referidos. Para conseguir este objetivo, el autor utilizará el conocimiento que proporciona el contacto con los jóvenes enfermos.


    Las dificultades para comprender a los adolescentes son grandes y aumentan cuando están deprimidos. Existen algunas situaciones, como el abuso escolar o la ruptura familiar, que pueden explicar la aparición del trastorno depresivo. Si se conoce la causa, es más fácil entender la enfermedad y buscar la solución. Pero los orígenes de la depresión en la población juvenil son muchos.


    No hay que caer en el pensamiento fácil de que, ante una depresión, tendremos siempre una causa inmediata en la forma de algún conflicto directo dentro de la familia o en la escuela. Es una enfermedad compleja en sus causas y precisa de análisis y comprensión especiales, más aún si ocurre en niños y adolescentes, cuya forma de expresión de las emociones es especial, diferente a la de los adultos.


    Este libro está dividido en capítulos que pueden agruparse en tres partes diferentes. La primera se refiere a la descripción de la depresión, a sus síntomas y características y a sus causas. La parte segunda parte describe aquellas situaciones más comunes que pueden afectar el equilibrio psicológico de los adolescentes produciendo la enfermedad depresiva. La tercera, y última, explica los tratamientos médicos y psicológicos y aconseja a los padres sobre los problemas que se puedan presentar en la vida cotidiana.

  


  
     


     


     


     


     


    CAPÍTULO I. LA HISTORIA DE PAULA


     


     


    A mi familia la veo en un paisaje precioso y disfrutando.

    Después veo un punto negro, que soy yo.


    Una adolescente.


     


     


     


    I.1 Paula se mira en el espejo


     


    Paula es una niña graciosa de ojos marrones y pelo corto de color moreno con rasgos todavía infantiles. A sus doce años empieza a notar pequeños cambios físicos que pregonan un futuro próximo, cuando sus formas adquirirán las características propias de mujer. Sabe por sus hermanas mayores que, en poco tiempo, ciertas partes de su cuerpo crecerán y se desarrollarán. También intuye que aflorarán sentimientos nuevos e impulsos desconocidos para su mente infantil.


    Se inspecciona con la curiosidad propia de sus años. Nada habría que objetar a la imagen que ve reflejada en el espejo. En el transcurso de la tranquila auto-contemplación algo raro ocurre. De manera inesperada, tiene una extraña sensación. Repentinamente los rasgos de su cara, graciosos e infantiles, aparecen lejanos, distantes, e irreales, casi sin vida, como si una desconocida la estuviera mirando desde el otro lado del espejo. Durante un rato se queda quieta, absorta con la irreal visión de sí misma que la llena de inquietud e incomodidad. Finalmente, decide romper la situación y con un leve encogimiento de hombros se aparta del espejo y se vuelve a sentar en su mesa de trabajo, de donde se había levantado unos minutos antes. Continúa haciendo sus deberes, problemas de matemáticas, que ya tenía medio terminados y que finaliza rápidamente. Es una alumna trabajadora que suele tener buenos rendimientos escolares.


    A la hora de la cena coincide con toda la familia: los padres y las hermanas mayores. Mientras se sirven los platos se charla animadamente. Cada cual va comentando las incidencias del día. Excepto Paula. No tiene su locuacidad habitual. Permanece callada, absorta en sí misma, como si algo la preocupara. Su mente está adormecida y es incapaz de seguir la conversación. Los comentarios de su familia llegan a sus oídos, pero no es capaz de comprenderlos, está ausente, con la mente en blanco. Come con poco apetito y tan pronto como puede se escapa a su habitación. La familia continúa enfrascada en la conversación y apenas nota su ausencia.


    Aquella noche duerme mal. Su sueño es intranquilo y se despierta casi tan cansada como cuando se había metido en la cama. Tras realizar sus rutinas habituales se reúne con su familia para un apresurado desayuno. Luego recoge los libros y se va al instituto, donde le espera una larga mañana de clases a las que atiende con su habitual concentración.


    En el recreo su mejor amiga, María, se acerca para contarle lo que le había ocurrido en la academia de baile el día anterior. Paula parece estar siguiendo su relato, sin embargo su pensamiento está en otro sitio. A su cabeza, vuelve una y otra vez la extraña sensación que tuvo en su habitación la tarde anterior y de improviso empieza a ver el rostro de su amiga, como había visto el suyo reflejado en el espejo. Las facciones alegres, vivas e inteligentes de su amiga comienzan a carecer de sentido. Ve a su compañera como si un filtro se hubiera interpuesto entre las dos. Le llegan sus palabras amortiguadas, lejanas, y no puede encontrarles sentido. Es como si, de repente, ambas niñas se hubieran introducido en una gran piscina y el agua absorbiera el sonido, el color y, en definitiva, la vitalidad de la situación.


    Para ella, lo más desagradable en ese momento es la incapacidad para controlar esa perturbadora sensación. Siente que su cabeza no le obedece, que funciona a bajo ritmo, que la energía ha desaparecido. El malestar dura solo unos minutos, lo suficiente para que María note el cambio de expresión en la cara de su amiga. Se interesa por ella, pero se excusa diciendo que le ha sentado mal el desayuno.


    Tras las clases, vuelve a casa. Durante la semana, los miembros de la familia tienen distintos horarios. Unos comen en su trabajo, otros llegan a casa algo más tarde y cada cual se organiza su comida. Es en la hora de la cena cuando pueden estar todos juntos. A mediodía Paula come sola, salvo algunas veces, cuando está en casa una mujer que ayuda en las tareas domésticas y que le sirve la mesa. Otras, ella misma se calienta la comida que su madre le ha dejado preparada. Tras comer y recoger la cocina, descansa un poco y enseguida comienza a repasar las clases de la mañana a hacer los deberes para el día siguiente, lo que le ocupa buena parte de la tarde, mientras sus padres y hermanas van llegando escalonadamente.


    Algo debemos decir del carácter de nuestra protagonista: es una niña muy concienzuda, ralla en el perfeccionismo. Su mesa de trabajo siempre está perfectamente ordenada, al igual que su ropa y su armario. Sus profesores piensan que está excesivamente obsesionada con hacer las cosas bien y que su preocupación por obtener un buen rendimiento es desmesurada. Lo que no todos saben es que los días anteriores a un examen, se pone el despertador a las seis de la mañana para poder estudiar y memorizar los temas que le van a preguntar. Su madre la ha descubierto alguna vez, pero le deja hacer, en la familia todos están contentos con sus progresos y su formalidad.


    No es la primera de su clase porque hay dos o tres que obtienen siempre sobresaliente sin aparente esfuerzo, mientras que ella, con gran trabajo, queda en el siguiente nivel, dentro del grupo de notables. Voluntariosa, constante y aplicada, son los calificativos que los profesores suelen utilizar cuando describen su conducta en las reuniones con los padres. Nunca da problemas. No obstante, el exceso de responsabilidad, la tensión para obtener buenas notas y el empeño en portarse bien, están empezando a pasar factura y la niña empieza a mostrar síntomas de agotamiento.


     


     


    I.2 El proceso de la enfermedad


     


    Transcurre otro día más en su cotidiana regularidad. En las siguientes jornadas, empiezan a aparecer cambios de forma paulatina. Comienza a dormir mal, le cuesta coger el sueño y por las mañanas se despierta cansada, con pocas fuerzas. Desayuna de forma mecánica, sin apetito. Las comidas se transforman en algo penoso, la boca se le ha vuelto seca, como si no tuviera saliva y hasta le cuesta masticar y tragar. En el colegio empieza a quedarse al margen de la dinámica educativa. En clase se queda absorta, pierde el interés por lo que explica el profesor, y le invade una apatía nada normal en ella.


    Son pequeños, significativos y constantes detalles, que se agravan poco a poco, y que no desaparecen, cada día que transcurre hace que se encuentre algo peor. Las modificaciones son sutiles, poco acentuadas, y van creciendo de forma progresiva. Externamente no se aprecia nada especial, Paula hace una vida normal. Se levanta a su hora, acude a sus clases, hace sus deberes, aunque cada vez le cueste más terminarlos. En principio, no hay nada apreciable en su comportamiento, excepto que está más distraída y participa menos en la vida familiar. Cuando puede, se escapa a su habitación y allí permanece durante horas, tendida en la cama sin hacer nada.


    Un observador perspicaz hubiera notado que algo le está pasando a la niña. Lo más llamativo ocurre en el colegio: en el recreo no habla con nadie y permanece en un rincón, medio escondida, sin relacionarse con sus amigas perdiendo las ganas de jugar. Su mejor amiga María sí nota el cambio que se ha producido en Paula, aunque no sabe cómo explicarlo, y tampoco puede discernir si tiene que comunicárselo a alguien. De hecho, María esta dolida porque ella la rechaza, ya no busca su ayuda y no le hace confidencias. Sus momentos de contarse secretillos han desaparecido y se siente desplazada sin entender el cambio de actitud de su compañera.


    Poco a poco, Paula se va quedando aislada, le cuesta mucho comunicarse con los demás. Y lo que es peor, su mente parece haberse vuelto torpe y distante de la realidad. Todos los días tiene momentos en los que vuelve la sensación de irrealidad. Las cosas, las personas, las situaciones que presencia, las siente de otra manera, sin color, a distancia, como si ocurrieran en otro lugar y ella fuera una espectadora pasiva de las conversaciones de sus padres y hermanas o de las explicaciones de los profesores. Pero en otros momentos todo parece volver a la normalidad y se muestra alegre y contenta con cualquier incidencia.


    Algunas veces tiene explosiones de ira, claramente exageradas. Cuando su hermana mayor le gasta una broma, o hace un comentario sobre un chico de la clase, protesta de una forma muy airada e irritada. Además le previene a su hermana de que no se meta en sus cosas, dando gritos y haciendo aspavientos que causan la sorpresa de la familia, que no está acostumbrada a verla enfadada de esa manera.


    Se ha vuelto irritable colérica, sobre todo cuando sus hermanas hacen algún tipo de broma o comentario sobre lo que ella considera sus propios asuntos. Estos cambios de carácter, la mezcla de apatía y desinterés, con esos momentos explosivos la apartan cada vez más. Los padres empiezan a percibir la transformación que atraviesa su hija. Notan que está cambiada, que come menos, que está más seria e irritable, que no habla con ellos, y piensan que se debe a su incipiente pubertad. Está más delgada, lo que atribuyen al crecimiento natural de su edad, pero no observan modificaciones en la vida diaria.


    Sin embargo empieza a experimentar cambios importantes. Incuba pensamientos negros que oculta a todos. Casi a diario tiene momentos de una gran tristeza; y rompe a llorar sin motivo, lo que procura hacer a escondidas, cuando no puede ser vista por su familia. A veces, escribe sus sensaciones de forma torpe y atropellada y se apresura a romper sus escritos para que sus hermanas no los encuentren. Su rendimiento en clase empieza a bajar. En algunos ejercicios consigue un aprobado justo. Hasta ahora había sido una buena alumna y su base de conocimientos es aceptable, por lo que logra mantener un resultado aparentemente normal, pero su concentración e interés en las tareas escolares ha descendido notablemente.


    Tras varias semanas de tormentos y sufrimientos internos, su capacidad de estudio ha disminuido hasta el punto de que ha suspendido algunos de sus exámenes. El primero de los suspensos pasa casi inadvertido en su casa, pero cuando éstos se vuelven habituales, los padres se alarman y Paula es objeto de reprimendas y castigos que producen en la niña un sentimiento de amargura, seguido de una sensación de fracaso y de inutilidad. Pasa de estar desconcertada y abstraída, a tener pensamientos negativos sobre sí misma, y llega a convencerse de que nunca será capaz de terminar el curso.


     


     


    I.3 La familia de Paula


     


    El tema de los estudios es importante para la familia. Ambos padres son trabajadores de clase media, provienen de familias de origen rural que emigraron a la ciudad al comienzo del desarrollo industrial. Los abuelos apenas sabían leer y escribir. Con grandes esfuerzos, privaciones y mucho trabajo, consiguieron un aceptable grado de bienestar y de educación para los hijos. Como consecuencia sus padres tuvieron acceso a un buen nivel de educación, impensable en el pueblo de origen de la familia. Siendo adolescentes aprendieron oficios que ahora les permite vivir con desahogo, pero consideran insuficiente su educación. Entre ellos existe el sentimiento profundo y arraigado de que el destino les ha tratado mal y de que, si hubieran tenido estudios superiores, la vida hubiera sido más sencilla.


    Los abuelos de Paula recuerdan, con mezcla de vergüenza y rencor, las miradas de risa y el desprecio de los oficiales de la notaría en las ocasiones en las que tenían que firmar un contrato, y no entendían gran parte de las palabras del trámite. O cuando tenían que ir al médico y no comprendían las explicaciones que este les daba de su enfermedad. Para solucionar esas situaciones, habían optado por ir acompañados de un primo lejano que se prestaba a ayudarles y que, finalizada la entrevista, les traducía lo que no habían entendido.


    Los descendientes han conseguido mejorar el nivel educativo y no han pasado por esas dificultades, aunque siguen teniendo la sensación de ser inferiores. La gran aspiración familiar de los padres de Paula, el proyecto de éxito, es que las hijas puedan ir a la universidad y conseguir un título universitario. En parte lo han conseguido. Las hermanas mayores han conseguido terminar el bachillerato con grandes esfuerzos y se han matriculado en la universidad, aunque han comprobado la dificultad de hacer estudios superiores. La hija mayor ha empezado a compaginar los estudios con un trabajo por horas, tiene novio y quiere casarse pronto. Lo más probable es que no termine la carrera. La segunda hermana está siguiendo los pasos de la mayor, y tampoco parece que vaya a obtener un título universitario.


    El rendimiento en los estudios ha sido objeto de grandes trifulcas en el hogar. Los padres han presionado a las hijas para que estudiaran al máximo, para que se cumpliera su sueño, su anhelo familiar. Creen honradamente que lo mejor que pueden dejar a su descendencia es una sólida educación y un título universitario que les permita trabajar en buenas condiciones, mejorar su nivel de relaciones sociales y, en definitiva, ser más felices.


    Paula ha sido testigo de interminables broncas, peleas, y horas de llanto de sus hermanas a causa de algún traspié en el colegio. Ha contemplado como las mayores sufrían y eran castigadas por no estudiar lo suficiente, y desde muy pequeña ha tenido la costumbre de pasar muchas horas con los libros como forma de agradar a los padres. Ha evitado posibles castigos y es la preferida de la casa, ya que parece que podría cumplir con las aspiraciones de abuelos y padres. Quizás estos no saben que no estudia enteramente a gusto, sino con la sombra de una obligación, con la presión de quien debe hacerlo por el temor de no satisfacer a sus progenitores.


    La obligación que se ha impuesto no sigue un pensamiento consciente y ordenado. Con su mente de niña, ha ido creando unos hábitos de trabajo con lo que pretende evitar los castigos que podrían alcanzarla si fuera descuidada o perezosa. En su estado actual, las riñas por los suspensos han influido en su ánimo más de lo que se podría esperar. Sus padres se han sentido muy decepcionados, ya que era la esperanza de la familia. Tanto la llegada del castigo, tantas veces intuido y casi siempre evitado, como la desorbitada reacción de sus padres, aumentan los pensamientos tristes y la niña se siente dentro de un pozo oscuro del que no ve la salida.


     


     


    I.4 El desenlace


     


    Encerrada en su cuarto, Paula se sienta en la mesa de trabajo y escribe sus sentimientos:


     


    Me siento triste, estoy como muerta. Me siento aquí sin vida, mi cuerpo flota sin fuerzas como si fuera un muñeco de peluche. Mi mente vaga por el espacio sin rumbo.


     


    Luego rompe lo que ha escrito. Se encuentra desesperada, cree que ya no podrá satisfacer a sus padres. Por su mente empieza a rondar la idea de que no merece la pena vivir. Comienza a tener ideas extrañas, desconocidas. Piensa que si ella desapareciera, se terminaría todo el sufrimiento de su familia.


    Encuentra una cuerda en casa y juega con ella. Hace nudos y se pregunta qué ocurriría si se rodeara el cuello con la cuerda. Quiere sentir la presión áspera en su piel juvenil y notar la sensación de la falta de aire, de que se ahoga. Lo que comienza como una idea de suicidio se transforma en un juego arriesgado. Paula se pregunta morbosamente que ocurriría si la cuerda apretase su cuello.


    Durante los días siguientes, sus pensamientos se concentran en la cuerda que encontró que lleva siempre encima. Cuando nadie la observa, la saca de su bolsillo y juega con ella. No se atreve a ponérsela en el cuello, ya que alguien de su familia la podría descubrir. Sigue obsesionada con un simulacro de ahorcamiento. Este juego macabro domina sus pensamientos y ha dejado en un segundo término sus sentimientos de inutilidad, culpa e indignidad. De vez en cuando, mete la mano en el bolsillo y sus dedos se enredan en la dura y seca sinuosidad y renace en su cabeza el propósito de anudársela al cuello y probar a cortarse la respiración: «Puede que si me ahogo un poquito se me pasaría esta tontería», dice para sí misma.


    En clase de matemáticas, el profesor, que está muy descontento con su trabajo y su actitud; la saca a la pizarra para que conteste a los problemas que acaba de explicar. Ella intenta responder atropelladamente, pero se confunde y se equivoca. El profesor la despide secamente, le anuncia un cero y le conmina a que estudie. Nunca le había ocurrido algo semejante y queda llena de vergüenza. Sus compañeros se dan cuenta de que algo ha cambiado en ella y la miran con asombro, a la vez que se encuentra alguna mirada maliciosa y burlona que se alegra de su fracaso.


    Al finalizar la clase de matemáticas, toca recreo. Paula sale escopetada hacia los servicios. Hay allí unas tuberías de conducción de agua, que recorren el techo. Saca la cuerda de su bolsillo. Empieza a manosearla y a jugar con ella, luego hace un lazo y se lo pone en el cuello. Aprieta el extremo, pero no llega a notar ninguna sensación de asfixia. Repite la operación varias veces sin sentirse ahogada, quizás no tira con la suficiente fuerza. Entonces coge el extremo libre de la cuerda y lo intenta pasar por encima de los tubos de la conducción de agua. Se sube a un taburete no muy alto, y el techo queda algo lejos. Hace varios intentos y en ese empeño, la encuentran María y otra niña cuando estas entran en los servicios.


    Su amiga había contemplado el gesto crispado de Paula mientras bajaba de la pizarra hacia su asiento. Con gran intuición entendió lo mal que lo estaba pasando y que, además, algo grave le ocurría. Había cambiado mucho en solo unas semanas. Era impensable que Paula no supiera responder a las preguntas del profesor y que contestara de una manera tan dispersa y balbuceante. La contempló desde su asiento y la vio encogida, triste, abrumada. Tenía la cara pálida, crispada, un aspecto que no auguraba nada bueno. Al terminar la clase vio como salía corriendo, entendió que podía hacer algo inesperado y decidió seguirla hasta la puerta de los servicios. Antes de entrar buscó la ayuda de otra amiga común y ya juntas las dos irrumpieron en el cuarto de baño.


     


     


    I.5 Justo a tiempo


     


    Subida al taburete con la cuerda anudada alrededor del cuello y el otro extremo en la mano, Paula rompe a llorar cuando la descubren sus amigas. María se queda con ella mientras la otra niña va a buscar a una profesora. Cuando esta llega y se hace cargo de la situación, se queda horrorizada por lo que intuye que podría haber ocurrido, pero no pierde la compostura y abraza a Paula por los hombros cariñosamente. La niña no deja de sollozar. La profesora la lleva a un cuarto lejos de las otras niñas donde pueden estar tranquilas. Encuentra el teléfono de la madre, a quien avisa de que la niña se encuentra mal y que debe de venir a buscarla. Hasta entonces, se queda con ella intentando consolarla.


    Al poco rato llega la madre, sobresaltada. Ha tenido que despedirse apresuradamente de su trabajo y la docente no le ha dado muchas explicaciones. Con buen criterio, la maestra ha preferido que conociera lo ocurrido personalmente, no por teléfono. La madre de Paula queda alarmada y se abraza a su hija, que sigue llorando con hipos y gemidos continuos. Se la lleva a casa e inmediatamente, sigue el consejo de la profesora y llama al médico de urgencias.


     


     


    I.6 Conclusión


     


    En unas pocas horas, el drama vivido de manera solitaria por Paula durante semanas, va a dejar de ser su problema individual. El sistema sanitario y el educativo tomarán cargo de sus dificultades y ambos podrán establecer un programa especial para ayudarla. Ella ha estado enferma durante todo este tiempo, pero ahora le van a diagnosticar una depresión y puede encontrar diversos remedios y soluciones dentro de la medicina.


    Sus padres, hermanas y el resto de su familia se han quedado asustados y perplejos. El solo hecho de que Paula haya intentado ahorcarse les deja con una mezcla de estupor y desconcierto. A medida que pasan los días, encuentran en los profesionales algunas respuestas a las numerosas preguntas que se hacen. ¿Cuánto tiempo lleva enferma? ¿Qué ha producido la enfermedad? ¿Quedará afectada para siempre? ¿Podrá volver a estudiar?


    Queda una sombra planeando sobre la familia, es un sentimiento de culpa, del que no se atreven a hablar. ¿Cómo es posible que estuviera enferma tanto tiempo y nadie se diera cuenta antes? La familia tendrá que cambiar en algunos aspectos, no solo en su relación con Paula, sino además en la comunicación que se establece entre ellos y en la actitud que tendrán que establecer dentro del núcleo familiar. Quizás tengan que cambiar su estilo de vida y tendrán que variar sus expectativas respecto a los estudios de las hijas. En suma, hay muchas preguntas y probablemente pocas fuentes de información.


    De todo eso vamos a tratar en los próximos capítulos. El propósito de este libro es ayudar a las familias a comprender y tratar a los adolescentes deprimidos. Para conseguir este objetivo, transmitir la comprensión sobre la depresión, comenzaremos por describir su alcance, su importancia, los diversos síntomas que puede presentar así como las enfermedades y las situaciones que suelen estar asociadas. Para ello, se alternan los datos científicos con relatos novelados de posibles casos. Para terminar, se explican la actitud y el manejo familiar de los adolescentes deprimidos, así como los tratamientos psiquiátricos y psicológicos que se utilizan hoy en día.
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